
veces, no por adulacion, sino por que 
lo sentia, pues ademas que esto es una 
galanteria q ne siempl'e agrada al be­
llo soxo, Giovauoi es que lo sentia; 
amaba y admimba á la. vez. 

Todas las ('osas tienen su término, y 
el término de la pasion que Diana ha­
bia encenuido en el pecho de Giovanni 
1:.0 se hizo espCl'ar. 

Sobrevino la declaracion amorosa, 
que aHnq ue Diana la espel'aba, la es­
cuchó con sereniJad, severa" y cuan­
do hubo concluido Giovanni de pintar­
le su pasion en los términos mas adu­
laflores y pintorescos, lo mucho que 
le amaba, coutestó Dianacon UD acen­
to dulce y amMoso, pero digno y ,nér­
gico. 
-~y cual es el dia que tiene V , de­

signado para la realizacion de nUes­
tra boda, caballero,? 

Por liue advierto á V. con la 1I1ge­
lluid:ll que me caracteriza, q U6 siento 
pOI' V. una pasion quizá mas fuorte, 
que lé\queV. sinnte pOI'mi, pero no 
está dernas que V. sepa que uo ostoy 
dispuesta á ser sn manceba. 

El nombl'o de espotla. de V. nunca 
pensé en llevarlo, pero el de manceba 
lo desprecio. 

Esta contestacion, cl é.\<la con el so-
1euine tono de étlitod<lad, q lle Diana 
habia impl'imido á sus p:\labras drs­
concertaron á Giovanni que por un 
momento se sintió ::ttlll'Cliclo y descom­
puesto. 

Si n ti ose ú un tiempo feliz y desgm­
ci¡¡,do; feliz, pOl'q ue Diana 1\1 amaba, 
desgl'aciado; porq ue Diana legaln'iente 
no podia ser suya. 

De u 11 lado el pal'aiso en perspecti­
va, de otl'O el infierno en lon tal1anza, 
pe~'o mas.; cerca el inti'3l'1lo, quo 01 Pá­
ralso. 

Pal'a la fdicidad de a 1uellas dos se­
r 's habia. un obstáculo: los mira­
micutos dc la famiLia de Giovanni. 

E'5to que asi lo cJmprennia, so de­
sespel'aba. 

Llegó un momento en que en el pa­
roxismo de su desesperacion, as¡ se lo 
confesó á Diana. 

Esta, pOI' Sil temper;J.mento, y pOI' 
las sarms illcas que cu su infancia le 
lr"biuu, inclllcado, en su intelig,mcia, 
cO';npl'elHEa un mas allá, que la po 'i­
cion q le o upaba, posicion ll ena de 
pcl igms, expuesm siempre á caee en 
las doradas re le.:> del vicio. 

Diana adorab~'I. á Giovanni con fre­
nesí, sentia en su p cho ,Ulla pasion 
iuestinguible dado lo enérgico de su 
c :\r::lcter, pero no se forj01lu iones pa­
sajeras é Íl'l'ealizables, pertenecia el 
una clase de la. sociedad de la que no 
pod'Ía Sl.l'lil", sin detl'imento y menos­
precio de su honra, y antes que esto, 
y ahogando los latidos de su cora7.on, 
y á tl'ueq ue ue pisOtEl:lI' !"IlS sentimien­
tos mas delicados, prefel'ia la louel'te. 

D:.l otra parte, Giovanni nO podia ha­
cel'la. su esposa ante el mundo, pOI' que 
perteneciendo como pOl'tenecia á una 
de la.s mas encopetadas y linajudas fa­
milias fl'ancesas, esta nll nca permiti­
ria, que la nobilísima sangre que eü'­
culalJa pOI' sus venas, se basta.rdease, 
con la union de Giovanni á unu. plebe­
ya cualq uiel;a. 
, E~to que Gi.ovanni habia.participado 
a DIana, habw.les convertIdo, d'e' dos 
sél'es que esperaban ser felices , en dos 
sé res desgraciados. 1 

La situacion era insostenible. Gio­
vanni rogaba á Diana que tuviese 
paciencia, pero esto la enardecía y 
exasperaba más y máR; creia que este 
crlmpás de espera que 1 as circunstan­
cias aconsejaban, seria el preludio de 
su deshoUl'a. 

y no había que pensar en q ne Dia­
na faltase ~ sus debere:il de mujer hon­
rada, porque esto era imposible: 

Reflexiona-le der.ia Giov'anni-que 
la situaciou no es tan desesperada co­
mo tu crees; tu excitacion te hace ver 
visiones, no es satisfactoria, pero, 
,acaso no puede tener remedio? 

-¡Remedio! sÍ, en la muerte. 
y uesde aquel dla no tenian otro 

tema 4. ue es te; tan to se aficionaron 
con la idea. de la muerte, que llegaron 
á connaturalizarse con ella; para ellos 

EL INDEPENDIENTE 

el suicidio ya en una cosa na t Ul'a 1 
Si no soy tuya en este m u n do 1 

seré en el otro, lo mismo dá-dec i 
Diana. 

U na coincidencia vi no á hacer más 
r.rítica la situacion de ambo~. 

Giovan ni habia reci billo órde n de su 
familia de mal'char enseguid<c á Pa­
ris, pues graves asuntos de tamilia re­
clamaban allí su presencia. 

Este gol pe fué para Diana el más 
dolol'oso: 

Estaba desesperada, todo lo veia. bajo 
un prisma lúgubre y fatídico. iQué 
dias mús tristes' La idea del suicidio 
se habia aferrado en su mente, y no 
habia un medio de arrancársela. 

Un dia der:idióse á imponee á su 
amante e~a r('sol tlCion . 

-,Tú estás loca~-l(l habia dicho 
Giovanni cuando le participn aquel 
acuel'do con el cal'áctel' tic it'revo­
cable, 

-¿Qué estoy 10ra'1 es verdad. ¡Por 
que te q liiero con toda mi alma, POI'­
q ne te amo como no te mel'e~es! ¡Si no 
IDe siguos eres ... l1n cobal"de! 

Estas palabl'as dichas con 01 apa io­
namiento que Diana, las pl'onun ial'a, 
dichas (On aquella. clnonaCÍon tl:ági­
ca, lúgubl'o, ellardedau al ¡nás tími­
do, y Giovanni n() pel'tenecfa :\ f'stos . 

Cuando concluyó de hablarln habia 
en la mil'arb Jo ambos algo siuic.dro 
espanto'3o, q uo metia '1Iiedo, la misll.ll 
idea p]'('ocllpaba á los dos. 

El fiuic'idío. ,. 
.lf F 

El'a Ulla noche d~ inviernO', fria y 
oscura, todo dOrll1la en aq tlcl mo­
mento; ni la. más lige'ra brisa intel'­
l'umpia aqnel silencio, que pOI' la es­
pa?tosa s~ledarl que reinaba pOI' do­
ql1ler, tema algo de tenebroso. 

Dos siluetas de pel'sona:, apenas si 
se dibujaban en medio ele las l!iombras 
de la noche como dos fantasmas, allá 
en lo alto de un tel'l'aplen. 

Eran Giovanni y Díaoa. 
Una espautosa tormenta, se desen­

cademtbtt en sus cerebros. 
La idea de mllerte, comedio ele la 

plenitud de la yida, les repllO'oabn.. 
Abl'azúl'onse. <:> 

Allá á lo lejos, y como un trueno 
continuado, sentíase 1111l'uido que ce 
minuto en minuto hacíase mas es­
tl'l1endoso é imp(lncnte. 

Era el espress, q uc avanzaba en 
uncl, canera vel'liginosa, rugiente. 

Aquel monstl'll'O de acero parecía 
un volean' en cl'Upr.iou,' qu~ corrí'i, 
que vola ba; á. cada m'om'ento chorros 
de vapol' y espesas bocanadas de hu­
mo, pal'ecia pardusaas nubes que de 
nuevo subian al hOI'izonte. 

Las peq ueÍlas pc.L"tícu las de carbon. 
que echas áseuas, sallan pOl' la hu­
meante chimenea de lu. máquina si­
mulaban intel'rninable y vaporOS:L co­
lumaa elo puntitos rojos, que allá en 
la oscuridad de la noche, s'emejaban 
menudísima lluvia d-e pequeñísimas 
estl'oll i tLl8 de 01'0, desprennidas del 
espacio, de lo infinito. 

Un ruido estm'lndoso acemdo. me­
tálico, ensot'ueccdor, r,cguro, persis­
tente, acr~ceotaba de momento en 
momento. 

Un silbido, vibrante, estridente, 
penetrador, que pu.reeia rasgar la at­
masf6l'a, anunció á los dos amantes el 
peligro q'ue allí r.orrian. 

De nuevo se confundieron en un 
abrazo, brotando de sus labios en apre­
tado monton, infinidad de besos, pUl'OS, 
sublimes, besos, que cuando se dan en 
insbntes tan cl'Íticos como aqueUos1 

se llevan tras sí el alma hecha gi­
rones. 

EL expl'ess avanzaba rápido, veloz, 
como t\Jmiendo que su pi'esa se esca­
para; y envolviéndolas en una nube 
de luz sangrienta, poLvo y humo, 
aq uella masa monstrüosa de hieno y 
acel'O, paso, mutilando, destrozando, 
sembrando la muerto, sobre aquellos 
doo;; cuerpos, dignos de haber alcanza­
do en este mundo la felicidad mas am­
plia y completa q ne en él puede di s­
frutarse. 

CÉSAR G \SCON. 

MONADAS 

Esta.ndo muy grave nn lia 
Juró su novio Facundo 
Suicidarse si moria. 
Pues sin ella no tendria 
Pc11'a él encantos elllllllldo. 

Dejó Pia ele exdil' 
y el presuroso crnió 
Su juramento á cumplir, 
Mas dijo, quiero sufrir 
Por ella; y se arrepintió. 

Ayer pasó á mi lado 
y dije tristomente , 
Como me mirará tan fl'iamente 
Si se acuerda de todo lo pasauo? 

Al joven le somie dnlcemeute 
Lá dicha y el amor 1 

y al vie.io le persigue r.l'uelmente 
La sombl':'\. del dolor. 

A cuantas he :lUl:l(tO 

Alllamal'lils ingratas hall llorado. 
Afectal'mfl he fingid,) 

y al momento las tontas han 
freido. 

COIl I1n bello porveoir 
Siempl'c el hombro está soilando' 
y se afana trabajando 
Por llegarlo á consegu ¡l' . 

Pero sól0 haya despnes 
Ya cuanrlo el viejo ha llegado, 
En vez ele aquello soñado, 
una mortaja á sus pies. 

A M( A:'>IIJO A. S. 

¿.Que te f'xtt'aüa que me ria 
Dcquetc oigo tll SlIOl'te lament:w 
No es la tuya ma~ negl'c.t, que la 

[mia 
Mas llol'ando, la voy á mC1jOl'ar. '1 

V.O.y M. 
______ -Qog..g _ _ _ 

PERFILES OO~lICOS' 

A III A~IIGO 

Que ya ores médico dices 
en tu cal'iüosa carta 
reflejúndose en sus I{neas 
el contento que te embarga; 
y esa pr(lfesion sublime 
al ver por fin alcll.ozada 
se tf; autClja en tu persona 
el pedestal de tu fama, 
au nq,ue para ser famoso 
cien requisitos te faltau. 

Dlcesme ta1l1blCl1, amigo 
con gran bulla yalgazam 
que estás muy á gu~to con 
S el' médico, que en tu alma 
siempre existió vocacion 
en cantidad nada escasa 
q lJ e {l más de eso hay volu ntal 
q na hay vida y salud sobradas, 
q lle eres jov,m y ante ti 
esplendido p::tnOl'am,l 
en tu pin'venir dibúja.se, 
que la ilusion es tu hermana, 
que la con~tancia es tu madl'e, 
y es tu esposa la esperanza ... 

Pues con tale::; condieiones, 
con tan lindas cí ['(~ll n. tan cias 
tonto serás si nO lleg'as 
de la alba gloria á laf' plant:ls, 
para besal' sus cotlll'nos 
y envolverte eu su mirada 
corno premió al q Uo dio fin 
á una jornalla tan hu'ga. 

Yo no he d!! dane opiniones 
annq ne opi niones reclamas; ' 
q ne las pides verdaderas 
y la vtlrdad es amarga. 

Yo no quiero destruirte 
t,ns ilusiones rosadas, 
ui quie~'o á tu dulce esposa 
manchar su salud lozana. 

Sigue, sigue caminando 
no te asuste la j1lrnada, 
pues que el temor suele ser 
enemigo de la fama 
y el temor nunca engl'andece 
cnando de avanzar se trate. 

Sigue, sigue tú camino, 
la medicina te llama 
hacia sí.. .. no la maltrates 
y quiérela . .. anda anda. 

ESCUCHA 

Alma de mi alma, 
luz de mi vida 
oye un momento 
mi triste qu(~ja, 
q ne hace tres hor~ ... s 
Ro,.;a qlle1'ida . 
que estoy gimiendo 
Otljo tu reja. 

Hora es que cese 
ya tu desvio, 
h{¡cia mi vuelve 
los' Ilegros ojos, 
míl'ame Ilermosa, 
lucero mio 
bajo tus plantas 
puesto dI} hinojos. 

Pal'a tí terwo 
montes y prados, 
pájaros miles, 
tengo cantal'e , 
valles alegres, 
lindos collados, 
1'11)5 y arl'oyos 
lUlll'm ul'adJl'es. 

P<.u'a tí tengo 
mal't:s y espnmas, 
cie10s radiantes 
esplendol'osos 
soles y extl'clJa~, 
trozos de brum,ls, 
hondos n LislllOS 
bosq !les frondosos. 

I>vra ti el mundo 
p:H'a tí mi alma, 
mi CUCl'p0 tO llo, 
toda mi vida ... 
Conq ne devuel ve 
la ll\llce ('alma 
por tus desdeuei 
asaz perd ida. 

N o me desdeiíes ) 
no me abandones, 
ycn á mis brazos 
111CCI:0 m{o ... 
si 110, ufo arrojo' 
de los peilones 
al fondo obscuro 
del ancho l'io. 

Alma do mi alma 
luz (le mi vida, 
hl.l,~i:t mi nwlve 
lllR negros ojos, 
mÍt'ame hcrinos:\, 
prenda lUflrida 
bajo tu ["(lja 
ptltsto de hinojpa. 

DARlO SORK. 
-~ 

LO DE MARRUECOS 
ENERGIA Y DIPLOUACIA 

Si Lletrás de los salvajes de las cel'­
canias ele Mel i lb, prppaml'a esas in­
díguas algaradas alguna mano ale-

. vosa, astqbL para fl"agual' jntriga: , 
mano p l'tenccicnte ú algurl rueq)Q 
cob~l[dt.l á quien pueda molest.ar 11l1 eS­

tl'alegítima inflner:cia en l\fal'l'lIC'coS, 
y á qll~en cl es,lgl'ude la constrllccion 
d,~ fOl'tlficari onos esp:Jilolas, rncó rgu o­
se nuestra diplomacia de lL\"Cl'igllarlo, 
mi entras nuestros soldados ~e encargan 
de vpnO"ar elhoa(')[' nacional ultrajado, 
casliganrlo con patriótico l'igOl' tal 
ofenslt y demostrando al m mdo que 

1 del'l'¡HuarSe sangre espailol<'\. pueden 
l'eyerdecer los ameles sembrados por 
nuestro ejél'cito en las ásperas cumbres 
de $ier a Bullones y en las inmedia­
cionel'l de Tetnan . 
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